
MEMORIA TALLER DE LACTANCIA DE 

EL PERELLÓ 2023 
El taller de lactancia de El Perelló surgió de forma espontánea.  

Una mamá que buscó ayuda en la farmacia donde trabajo, a la que vi en una asesoría 

personal, una mujer buscando ayuda a tientas.  

Otra madre, derivada desde pediatría porque necesitaba ayuda con una relactación.  

Nació como tal, de forma oficial el 14 de marzo de 2023.  

Empezó como una asesoría que se complicó, pedí el espacio al Ayuntamiento y me 

cedieron un espacio que se utiliza por las tardes para dar clases de yoga, diáfano, con 

suelos de parqué, abuhardillado, con aire acondicionado frío y caliente. Un espacio 

acogedor, con puertas para que no moleste el bar sobre el que se ubica.  

El taller del 14 de marzo fue espontáneo, fácil… Yo y otras dos mamás que se abrieron a 

la otra y a mí, que buscaron ayuda y la hallaron en otras mujeres de su alrededor… Y que 

preguntaron si la semana siguiente nos volvíamos a ver.  

Desde ese momento, se activó un resorte dentro de mí y me puse manos a la obra para 

ofrecer lo que esas madres estaban demandando: un lugar donde compartir vivencias, 

un lugar donde te escuchen sin juzgar e intenten ayudarte y darte el soporte que todas 

necesitamos.  

Contacté con el Ayuntamiento, elaboré un proyecto con la ayuda inestimable de Bárbara 

y de mi mujer, Susana que, en un segundo plano, siempre estuvo apoyando este 

proyecto.  

Con el fin de dar a conocer el taller, decidimos hacer un taller temático de porteo que 

se celebró el 25 de abril.  

Vinieron 9 familias, con mamás, papás y bebés. La mayoría no vivían en el pueblo ni en 

sus cercanías, pero estaban interesados en aprender a portear a sus bebés. Paula y yo 

les contamos qué hacemos en Amamanta, lo que ofrecemos, lo que tienen disponible.  

Algunas familias volvieron. La mayoría no.  

El taller se mantiene más o menos estable con tres mamás que vienen de forma más o 

menos continuada en los siguientes meses. Solo una mamá del pueblo acude una vez de 

forma puntual.  

Llega el verano. El aumento de la carga de trabajo en mi lugar de trabajo. El aumento de 

mi jornada laboral. Empieza a hacerse muy complejo abrir el taller todos los martes. Es 

entonces cuando Susana toma las riendas como mamá veterana y se ofrece a abrir el 

taller en mi lugar. El taller sólo se tiene que cerrar un día por incompatibilidad.  



No obstante, las mamás han dejado de venir. Las dos semanas que no se abrió en Pascua 

por coincidir con festivos, hizo que no volvieran.  

Las semanas pasan, el taller se abre pero nadie viene. El desgaste empieza a doler. El 18 

de julio, vienen dos mamás, con bebés grandes, interesadas en empezar un destete 

respetuoso. Comentamos el tema, se sienten agradecidas, prometen volver.  

El 20 de julio, Toya imparte un taller de BLW. Acuden 6 mamás y una abuela. Una de las 

mamás era de las que solía venir. Está aún embarazada, empezó a venir con 10 semanas 

de embarazo. Solo una de las otras mamás es de El Perelló.  

El 25 de julio, una mamá con un problema que requería de atención médica. Le derivo y 

acompaño al Centro de Salud. Trato de que se abra, de que me cuente, pero no lo 

consigo. Quedo con ella que vendrá al siguiente taller. No lo hace.  

Hasta el 15 de agosto no vuelve a haber nadie en el taller. Es un taller que abre Susana 

y acude una sola mamá. Tampoco vuelve.  

Poco a poco, tanto esfuerzo quema y siento que no ayudo a nadie y que todo lo que 

hago cae en saco roto.  

Hay una mamá que viene de forma más o menos regular y decido mantener el esfuerzo 

y el taller abierto, aunque sea solo por ella, para apoyarla y arroparla. Ella parece que 

no entiende qué significa taller, reclama más y más atención, dentro y fuera del taller.  

Llega el mes de septiembre. Se acercan mis vacaciones. Cuando le digo a Susana que no 

podemos irnos porque no podemos dejar el taller cerrado me contesta con un 

dolorosísimo pero cierto: “¿Para quién?”  

Es entonces cuando me doy cuenta de que llevo en negación muchos meses, pero que 

el taller de El Perelló perdió la vida cuando terminó la baja de maternidad de la mamá 

que estaba relactando. Trato de convencerme a mí misma de que es todo un problema 

de cansancio y saturación y cierro el taller para irme de vacaciones.  

Cuando vuelvo, lo retomo donde lo dejé. Ninguna madre acude en todo el mes de 

octubre.  

Rota de dolor por dentro, tomo la decisión de hablar con Bárbara y cerrar el taller de El 

Perelló el día 2 de noviembre. Tal vez lo que yo creía que era necesario y que podía 

ayudar a los demás, solo era algo que yo necesitaba y que nadie más valoraba.  

Prometo seguir disponible y activa desde la farmacia y me ofrezco para hacer asesorías 

personales siempre que se necesiten.  

Apenas un mes después, he realizado cuatro asesorías personales. Dos de ellas me 

preguntan si hay algún taller cercano. Remito a San Marcelino y Cullera, pero ambos 

parecen lejos y veo su necesidad.  

El día 5 de diciembre, hago de nuevo un taller. Acuden tres madres, un padre y una 

abuela. Es un taller mágico, con su red de apoyo, abrazos, comunicación y sororidad.  



Sin saber muy bien qué decir, les digo que el martes siguiente voy a volver a abrir.  

El día 9 de diciembre, hago otra asesoría personal. Remito al taller y la madre dice: 

“Gracias a Dios”. Me deja descolocada tanta efusividad y no puedo más que sonreír.  

El día 12 de diciembre vuelvo a abrir el taller. Acuden tres madres y un padre. Las tres 

son diferentes a las de la semana anterior. Todas comparten, todas se abren, todas se 

apoyan y me convierto en simplemente, una observadora. Se hace magia en el taller.  

18 de diciembre, hablo con Bárbara. El taller de El Perelló vuelve a estar abierto.  

 

    

 

   


